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R o l e t i n .

E ’ discurso de apertura de las C'irle* es el grande obje­
to que hoy ocupa la ah lición de los patriotas- Y  con mui ha 
razón E n  lodos los paisi S rígidos por gobiernos representa­
tivos, son semejantes diarursos esperados m u ansia, I* idos 
c o n  em peño, e x i i i i Í i m J o s ,  comentados y  criticados con cel.» 
y sagacidad. A cada frase, á cada palabra se da valor ) se 
bisca sentido. E n  las t¡m istalirias en que se ve la 
nación española próxima á hacer uu ensajo de las recién 
dadas le)es constitu* ¡únales tras once años de un sis­
tema contrario, y en medio de graves peligros, trastor­
nos y revueltas, claro está que una pniduei ion , por la cual 
anuncia el gobierno sus deseos c intenciones, di be ser y  es 
un documento de sin igual importancia.

l uí,,i,ios no otros en esta idea, vamos á dar nuestro 
dictamen sobre el discurso pronunciado el dia 24 por S  M . 
la Reina G o b m ad u ra . -\l juzgarle dei-far-.inos, qué aunque 
d¡eho por S. INI. > en su angosto nom ine, le consideianuís 
obra de sus mil.i-lroS, y por lo mismo sujeto a exam en, y 
si necesario fuere á rensura. T a l es la doctrina y  practica de 
todos los paises libres.

E n  la obra a que aludimos, como en todas las cosas hu­
manas tenemos algo que aplaudir y  algo que lachar, sin que 
osemos todavía ileridir si encontramos mas motivos de cen­
sura q ie de alabanza.

Tiene el disrurm ministerial un mérito de pora monta,
es verdad; p ro mérito al cabo, y tanto mas de notar cuan­
to <1.mímenle se ve que sus autores aspiraron á dárselo, y 
lo lian conseguido. E -lá  bien escrito, con cl.ga.icia y cor­
rección, en estilo templado y grave, aunque eloeueute, y 
libre de la Itini Inz'.u que desfigura mochas producciones 
contemporáneas. Cotejado con los documentos que so'iau sa­
lir de nuestras oficinas en tiempos reci. otes, les hace gran­
dísima ventaja, mo-iramlo por lo misino que no estamos 
gobernados pur ignorantes, sino por houifiies dotados, cuan­
do menos ile talento y buenos conocimientos libéranos.

O  ra clase de m is valor d sr .ib i irnos en el y es la mo­
deración con que esta pensado. N • encierra como temíamos 
condenaciones de lo pasado, ni siquiera comparaciones fa­
vorables á lo presente: no aja los ídolos.le nuestro antiguo 
culto en obsequio de los que boy veneramos. No leemos 
cu el acusaciones contra partidos y  opiniones cu>a existen­
cia se presume, pero no aparece clara : y en cuanto al que 
está m oviéndola gueira civil seria desacertado é imposi­
ble no mancharle y condenar su criminal conducta. L t  
reprobación de los asesinatos del 17 es l io  justa como bien 
espresada, y  con *u mu ¡un i* y  tino no tiene cargo de ellos 
á la libertad, la cual ni en sus csccsos tiene que ver con 
los asesinatos. Hay otro párrafo en el discurso que aplau­
dimos singularmente. Este es el que promete plantear aho­
ra sus reíorm is posibles y preparar otras p ira  lo veni­
dero, con esto queda dicho todo. Resta saber cual es la opi­
nión’ acerca de lo posible en el dia y .le lo conveniente 
para mas adelante. Nos agrada sobre lodo la idea de consi­
derar el Estatuto R e .l  como uo cimiento, en vez de pre­
gonarle edificio acabado con suma p-rfer. ion y hermosu­
ra, vemos por aquí que se trata de labrar algo y lo vemos 
Con gusto porque es mucho l<> q .e nos talla.

Aquí termina nuestra alabanza sin que por eso co­
mience todavía nuestra censura. Hay en verdad ro as en el 
discurso que solo pueden ser aprobadas ó ilesaprob d . ss' gun 
la ¡nlcrpr. tarion que se diese á su s. ululo un tanto oscuro.

L a  mui. ion de tos planes y hechos de Don C .c l s de­
bía por ejemplo term inar, cuando uicn is .c n  una alu-i m á 
bu proyectos .1.1 Gobierno acerca de la persona y  tic recito* 
d .l mal uronst¡a<lo frinripe. ¿Querían los ministros «acusar 
á S . M. la odiosidad de que salga originada de su Gobierno 
una ley de exc lusión necea .ría si algo lo es en el mundo? 
Si tal fuese, á I.m Estamentos loca apresurarse á pedirla. Sin 
esto cuanto se hiciera estará fundado sobre am ia y que­
dará nuestra suerte sin mejor fianza , que (  seguí 1 la es- 
preómi de un periódico estraligero )  la de un seguro por 
dos vidas.

Considerando lo cu al, nos parece desacierto y  no leve el 
que aluda después la Reina al principio conservador de la 
b giliiuidail. E .te  principio, como lodos los abstractos, es pe­
ligroso, y lo es  m asen micslr.is circunstancias. N  .miro» no 
gustamos de cuestiones metafísicas sobre el origen de la so­
beranía; pero en el caso presente hay una cuesli mi práctica 
que se nos viene encima amenazadora. ¿Si (com o no permi­
ta el rie lo) Hilasen nuestra inocent ' R  una y su augusta s.l- 
cesora, hablamos de abandonar la nación al sucesor legiti­
mo en obsequio á uu principio no siempre conservado.? 
I)  siru> loca v no con ervadora seria sem jante conducta. L i  
Utilidad: lié aquí el principio verdadero de los gobiernos, y 
p r eso si conviene eludir discusiones Sobre puntas abstrac­
ta s , uo vicui; á caculo recitarlo* Ules q ic salea eu coutra-

dic.ion con lo que pide el bien presente y futuro de la pa­
tria. Sean c ía les fueren I is venl ijas de la légilimi.l id , ó por 
el contrario las de lá .lucil ina que >e en el p.t.-k'o el origen 
del pod. r  s ipremo, lo cierto es que ali ira no es conveniente 
ni posible siquiera ib-j . f  abierto el camino del trono á .111 
príncip" derlaia.lo enemigo de las leyes que nos . igen y ene­
migo asimismo de cualesqui ra otras á ellas se.il jant s, en­
cam inólas á la libertad y á lo. adelantamientos sociales.

O  ra cosa que culpónos en el discurso es la indecisión, 
la ainbigü dad que está rehusando. O ir á  m is de literatos 
que de políticos aspira á ser, y > s un pu.-n trozo de elocuen­
cia y no uu programa gubernativo. Digna es de elogio la 
sinceridad con q u e expresa los m iles, mas seria .le «lesear 
que apuntase, aunque oscuramente, los remedios que se pien­
sa aplicar para curarlos.

Verda.l es que los discursos por lo común desaliñados c 
ineleg mies rou q le abre el l\ey .le l .glalei ra los parla.líen­
los «le aq c'la n ie ion , sueleo ser luchado; de n> tlerir ni 
prometer nada. Ni en los escritos de ig nal naturaleza mas 
retóricos y  algo decíamatori-.s ron que abren los m.marras 
franceses las cámaras colegisladnras, se deja de 11 dar la mis­
ma falla , pero siu n p reen  unos y  "tros se divisa , se vis­
lum bra, se trasluce algo que da á conocer las miras y  de- 
S . o s  y planes de aquellos gobiernos.

E i  el estillo presente de la nación habrá sido de de­
sear qu • n n stros ministros se hubiesen c p'ica.lo con mas 
franqueza, con mas resolución deberíamos decir, pues, en 
nuestra sentir no rallan lo que piensan, sino que todavía no 
tienen p-m a.lo lo que lian de hacer. Sia em bargo, en aque­
llo; prolijos relato; de I» pasado y específicas dcctar .. iooes 
dé planes pira lo fitu ro  que se leen y .admiran eu los dis­
curso, de los presidentes de los E  Ia.l M-U.ti los, a.igl 1 ame­
ricanos, bien podrían nuestros ministros hab r espucst > el 
hosq i.-jo, los lioeann-ntos de su sistema, si en alguno se 
lian fijado E 1 discurso del rey de Inglaterra al abrir la se­
sión «I.- 1Ó2'), obra del ministerio .1 I Juque de YVelIitlgton, 
podría bien Inlierlcs servido de pauta.

Mas al rabo bueno será esper.r N > p lede sin embargo, 
durar mucho la especlaliva. N i  hay lie.upo que p rd.-r. 
S i dentro de dos ó tres .lias no presenta el gobierno algún 
buen pro)crin de ley v anuncia oír. ■ ,  osen los Esiain. utos 
de la p tirion ó iniciativa indirecta. E  .loncos sera el m inis­
terio arrastrado en vez de gu iar, mas se lognrá que vaya 
acorde con la m ayoría, y  esto es lo que importa.

A ello debe contribuir la im prenta, señalada.nenie la 
periiídica. l*.»r nuestra parte, humilde pero sinceramente, 
con respeto sí, pero con firm ezi, osaremos alzar la voz, y sin 
importársenos que nos acusen de arrogantes indicaremos los 
puntos que á nuestro entender merecen ser discutidos con 
preferencia.

N oticiíis est rail ras.

INGLATERRA.

Londres 11 de julio.

Lord Melbourne continúa los Iraliajos que se le han encargado 
por S. M. para la composición vi un ministerio, y se lieac I . ma­
yor esperanza .te que I» consiga. Lord Mélboiruq es mi angelo 
de g.an (atento , y eu . uva ni ir.cío  . lodos los .uienibro., del ul­
timo g .Ineruo leuiau la mayor eouüaiiza. S  g ... sus dispon, i mes 
y sus opiniones c.. nocidas, 110 se debe iludir de sus deseo* de 
componer uu uii.iistcriu que se |uroc« al d. t comí? Grey , lanío 
cuaulo las circunstancia» del pai* y clcsla>lud.- los parlivlus tu 
pe> unían.

cree generalmente que en ningún caso hay probabilidad de 
que se apo.le.eu del ministerio lo, míe...tu os l..ry». E -wg.ilo que 
el Lord Melbourue, notos llamará y uo podrán sin ser 1,.conse­
cuentes consigo mismos, aceplae la, inviiaeioucs que se lestiagan. 
Creemos tauibie.i que no desean y que ni aun sueñan llegar al 
poder aun cuando lord Melbourue uo eousig'aieia cou sus esfuer­
zo, organizar uu ■ ■ ■ .ni-teiio. El ciado de los finidos que se lia 
111 ¡orado cuando lian sabido que lord Melbourue Inl.ir.-id. con­
sultado por el Rey, es una prueba de la manera favorable con 
que los . spceuladorc.v consideran á toril Melbourue personalmen­
te, asi como la liuca de pollin a, firme y moderada que sabe, lic­
ué. Nula podría, segoucreemo-, reunir mejor el país al rededor del 
gobierno liberal V uio.le.ado que el lémur de ser gobernudo por 
uno de tus dos estreñios. (G/oác.)

El lord G uiriller, el vizconde M lhoume,/el vizconde A i­
llo rp. Me. Riu, Mr. G raut, lord lJ.illaud, el muy bono.able 
Mr. El liee, y M. Abonombry lian «cuido ayer frecuentes euiuu- 
11 icaciones. (///.)

El Cmn rier después «le haber dicho que m* era es!raño que el 
cambio ministerial no hubiese afectado mas tos fondos públicos, 
porque eu el estado actual de los in-gur'iosel gobierno no tiene gran­
des dificultades que temer ni en lo in'c. ior ni en lo e tei ior , aña­
de que las mi,nía, dificultades cfvclivasdel momento son la pobreza 
y el m il esiado de los labradores, la taiga de las contribuciones y 
sobre ludo el estad > de la Irlanda.

El gobierno se ba ocupado aeiiiuicutc de los dos primeros

punios, y tiene esperanzas de mejoras. La gran ililiiult.id es la 
Irlanda, la Irlanda donde bastaría reformar algunos abusos pa­
ra reslahlccrr la ll anqui ¡dad. El Tumi trujo,que se debería de car 
pai- nliirner esle ic.suliado seria un iiiinislerio que estuviera le­
jos ile las medidas coercitivas y ibseaca ri formar grailu;.! oeufe 
prru.jin oprimir la iglesia; un ii.iiiistirio que se ere,ese obligado 
al alivio de los oíale- del pie Ido irlandés. Tal niinislerio lomlu- 
1 ido por lord Malbonine 111 la eániara de los lor.s, y por lord 
Allborp eu la de los comunes, que ha manifestado á este noble 
lord toda Ir -alista, non que tendría en aprobar su luuliuuacmn 
en el iiiioi t rio, reuniría la confianza del pueblo.

Podemos declarar, que lord Malbournc se baila todavía en 
conferí 111 ia ron S. M. pero se rnnsirvará el serrrto mas profun­
do lia,la que Ibgue el 111.... ruto de ioslrnir al públi. o del resul­
tado. ('■  laníos sin riubaego biru ennvrni idos que la conducta viel 
luid Malliourue en el ■ ousi-jo que lia dado ó q u ev a á d a r serácon- 
rorinc á uu deseo sincero de inauU'iirr el honor de la corona y 
de asegurar los verdaderos iolereses del pueblo. lia roer ido la vez 
estj mañana qu-1 el duque de Cuiuberlaiid tinliia tenido una con* 
feicueia ion el Rey, v que esta conf rem ia liatiia rau-ado alguna 
indecisión en el ispíiilu de S. M. que balda llamado ó lucilo lla­
mar á Sii- Roberto Perl. Nuestro deber es ib- mular estos rumores 
á ios que no damos ningún riédilo. No rs el ilu-lre duque el su- 
geio que m-i esitamos, su popularidad ron la iiarimi, y aun i on 
lo* mi-nios turys, no rs bastante grande para que los geles toiys 

deseen ver al duque de Cumbv-rlaud encargarse del cuidado de su 
causa cerra del rey.

— El S/unditil no es del dictamen del Conrrier sobre la si­
tuación del pais con respecto al eslcaogeru. “ Nosotros sallemos, 
dire, que las diferencias relativas a la Irlanda y la divergen, ia 
de opiniones sobre la iglesia uo lian sido los sidos motivos recien­
tes de hostilidad y alarma entre los ministros.

El estado embrollado v peligroso de nuestra política esterior 
lia sido unidlas veris objeto de acusaciones amargas: y im fal­
lan algunos que aseguran que la probabilidad de una próxima 
alianza un! i~inglrs<i entre ia Francia v la Rusia lia tenido tan­
ta iuiluriiiia para ilelermittar 4 lord Grey 4 editarse <01110 la 
poro noble intriga I ¡Ittctou. Apenas nos atrevemos 4 liaecr culi— 
¡•turas sobre el carácter del ministerio próximo, aunque póde­
nme ciin derla confianza no atribuido 4 un solo rararlcr. Infe­
riríamos casi, según rl tono amargo drl Morniag Chrrnirle, que 
lord Durham y M. Ellicc se bailan persuadido» que d  ministe­
rio sera conservador."

l.as obscrvai iones hedías ayer en la rámaea de los lores por 
el lord G nniller, ba parei ido roiilirmar la opio ion e-pariida ge­
neralmente de que el lord Allborp seila el primer ministro ron 
Voto en la eamara de los lores, v que Mr Abercoinbry le suce­
dería romo canciller dd  sello. Confesamos que no tenemos aun 
motivos para dar |mr segura esta ronibiiiarinn. Creemos que no 
se lia berilo hasta rl presente arreglo definitivo, y que rl tune* 
será, lo mas pronto cuando se sabrá a'guua cosa positiva. (Jfor- 
ning Aeres.)

— Después de haber dicho que lord Melbourne, á consecuencia 
de vanos esfuerzos se halda visto en la prrii-ion de coinuiiieae 
4 S. M. en la noche del 10 que uo habla piulido conseguir con­
cluir m aun preparar uu arreglo tal como el rey lo desraba, a ca­
de el Album :

"Se espetaba que 4 consecuencia de esta novedad , vendí ia el 
rey hoy .le V' ind-or 4 la dudad , y baria se presentase la perso­
na 4 quien confei ia el cuidado de an eg ar la administración. La 
Opimo.1 dominante pare, ia ser que los miembros mas concilla ules 
dvl partido wbiug, no tiabiemlo podido curniitrar entre sus amigos 
liiqul.rrs iti'pm .slo-6 quenr y obrar de acuerdo, tara rondín ¡r el 
gol.ó1 no di 1 rey Covi .l ia 4 buscar 4 sir Rol» ríe l’crl. Olea opinión 
que tenia modín 1 rédito era que M. Stanley y lord Ripon se lia— 
b.iu pre.-culado 4 S. M. En e l ■ mo iieuto (dos y media) no liento» 
sa.oido que rl Rev bubic.se llegado a S. James, lo que añade 4 la 
probabilidad dd último rumor de que M. Stanley y lord Ripau 
bao mardiado 4 *■  ¡1111.-01'.'’

A las tres de 'a"larde , dii c este mismo Diario , sabemos que 
S. M. lio vcmliá bu, 4 la ciudad.

Esta mañana ba enviado el lord raiuillrr un mensagoro de 
la lesorei la con de pachos pata el rey 4 Wimlsor.

En la ni sma mañana lord Mi Itiuunir ha despachado olroror- 
rco para Wiiivlsm. S i  Si ño. ¡a c» el soto hombre ríe estado ron 
quien S. M. basta el presente lia ronfereuci do sobre negocios de 
estado. Su s-ñuria lia estallo enterrado con el rey una boca después 
de haberse levantado, desde el miércoles por la riuclir. y ba visto 

aun at rey antes de su salida para Vv¡,i<tsoi'.
— Lord G iey tía mandado que se le empaquetase ron el mayor 

cuidado le copa que se le ofreció p u-suse. iei.oi, único te-limonio 
ríe aprobación que ba rccifddo del público durante su adminis­
tración. lia deseado que este regalo uo padeciera eu su mudanza 
DoWiiing Street. La raja que debe encerrar la copa es de piel de 
carcoma. (Albion.)

—  El Sun «oiilienc un artículo de apología del lo-d Allborp, 
el ún iio , según capaz de cumpottei- ti luiuisterio. Sin eiu- 
tiargn, si S. M- fuera tan poro diséñelo para espuuer uu niinisto- 
rio 4 tener por adversarios este fioiuhic de estado y sus amigos, 
un es dudoso que la nueva administración , de-tinada 4 .sostener 
se lo mas un mes, no debió componerse sino del duque de Guin- 
liertaml, del luril lugarteniente de Irlanda, drl duque de V\ c- 
llingloii, p'inier ministril : Sir Carlos V\cllier lo.ti Canciller; 
lor I Al.erdrcu, secretario de c-ta lo y de uegorios estr»ligeros , y 
Mr. Ita. iug. cam illrr de la justicia lN.ro i l  rey tiene demasiado 
(atento y salud iría para pensar eu una rinthinai ion semejante.

— Kl hirco de vapor la villa de Edimburgo ba llegado da 
■ Lisboa de donde salió el 5. No trac mas ñutida que la ronlirinae 
C1011 de la suumiou de la tala de la Madera; puro trae 3oo uia-

Ayuntamiento de Madrid



riño» que pertenecen á la tripulación del Don Juan que delrtm 
sor pagados en este puerto ; son marineros ile lodos países qué 
han estado al servicio de Don Pedro, y que ahora que el asunto 
se ha concluido son despedidos para hacer lugar á los portu­
gueses que no han tenido bastante energía para salvar su pais. l a 
fragata portuguesa la Duquesa ele Braganza acaba de compo­
nerse á costa del gobierno portugués. (Sun.)

— El bergantín ruso La Carolina que 1 legó el martes á Porls- 
mouth , ha venido á este puerto para desembarcar 200 españoles 
refugiados que traia de Lisboa. No habiendo podido echarlos en 
tierra, se dice que los volvían A conducir A Lisboa. El Maitland 
que llegó A Plymoud ha traído doce ó trece oficiales y cerca de 
trescientos marinos y soldados de artillería , supernumerarios en 
la escuadra del Tajo. Una parte de esta gente desembarcarA 
aqui, el resto irA A las divisiones respectivas de Porlsmoutb, 
Chalan» , etc. (Courricr.)

F R A N C I A .

Parts i i de julio.

Cambio de ministerio en Inglaterra.

La repentina disolución del ministerio Grey , es un aconteci­
miento grave, y cuyos resultados se calcularAn con arreglo A los 
datos que presente la elección de los hombres que sean llamados A 
reemplazarle. Desde que se retiraron del gobierno Mr. Stanley y el 
duque de Richinond, retirada calculada sin duda para venir A 
parar al punto en que nos vemos hoy, este acontecimiento no pa­
recía cstraño: los nuevos elementos introducidos en el gabinete, 
no eran propios para comunicarle la suficiente fuerza y sobre 
todo la suficiente unidad capaz de prometerle una larga dura­
ción. Sean cual fueren, por lo demas, los miembros del futuro 
ministerio, nos uniremos desde hoy con la imprenta inglesa para 
espresar el sentimiento que nos causa la salida de un hombre 
tan digno como lord G rey, después de una vida polítira tan col­
mada, tan leal, tan dignamente coronada por la grande obra de 
la reforma. La tierna escena de la despedida del noble anciano 
será igualmente apreciada de este lado del estrecho, y si nuestro 
pesar no es tan vivo con respecto A lord Althorp, uno de los 
ministros que han ejercido mayor influencia y obtenido mavor 
favor en la cámara de los comunes, es porque tenemos esperan­
zas muy fui dadas en que tiene señalado ya su lugar en el gabi­
nete futuro.

Pero a! lado de la versión oficial que los debates del parla­
mento presentan, se nota alguna cosa oculta, algunas causas 
eficientes y secretas de este grande acontecimiento, que importa 
esclarecer con particularidad para los lectores franceses. Por una 
estrada complicación de incidentes, lord Grey, el promotor y el 
autor de la reforma se encuentra en estos momentos ser el miem­
bro menos liberal del gabinete. Tudos los demás, sin esceprion, 
d sde la retirada del partido Stanley se convinieron en desapro­
bar sus anteriores oposiciones y no echar mano del bilí coerciti- 

• v o , pero sin esperanzas de poder vencer la resistencia de lord 
Grey, bajo mano, como lo da A entender el discurso de despe­
dida de este ¡véase nuestro número de ayer) han trabajado con 
lord VVellesley, virey de Irlanda para hacerle que también cam­
biase de opinión A su vez y operar de este modo sobre la de 
lord Grey ó servirse de su nombre para hacer triunfar una opi­
nión opuesta A la suya.

La conversión del lord Wcllesley habia hecho en un prin­
cipio sospechar A lord Grey 1® trama que se urdia; pero sobre 
todo le hizo caer en la cosa el ver que Mr. Liltcletou negociaba 
ron M. O'Connell y que sin el consentimiento del gefe del mi­
nisterio le hacia revelaciones y concesiones de tanta importancia. 
Lord Grey se dió por sentido, pidió espiraciones y lué descubrien­
do poco A poco que lord Brougham habia obrado de la misma 
macera, y que lord Althorp pensaba como lord Brougham : por 
último reconoció esta triste verdad, A saber, que lodos sus colegas 
estaban de acuerdo, ya que no contra é l, al menos para pensar 
de diferente modo que el. Este hombre de estado por consiguiente 
tan leal y tan diguo, se halló al fin de su larga carrera, solo, 
sin un apoyo, sin amigo político fiel, y verdaderamente afecto, 
posición única que la historia de los diez últimos anos , y su re­
pugnancia A entrar con los whigs en el poder en tiempo deCan- 
n ín g, pueden solo esplicar. Lo restante del gabinete sin inten­
ción como asi lo creemos, ha obligado A lord Grey A una salida 
forzosa y aun humillante , Ano estar acompañada de la estima­
ción y del sentimiento público.

Sabido es que lord Grey estaba cansado del poder, y que pen­
saba mucho tiempo hace retirarse, y solo A fuerza de ruegos se 
había obtenido de él que permaneciese cuando la dimisión de 
Mr. Stanley; pero como se sabia que su dimisión estaba próxima 
se iban separando de él con tiempo, para no caer con él; del mis­
mo modo que un monarca que anuncia de antemano su abdica­
ción, veia que su corle quedaba desierta para irá  mejorarel acom­
pañamiento de su sucesor.

Al mismo tiempo que pagamos A lord Grey el justo tributo 
de pesar que le debemos, es consolador el pensar que el ministerio 
permanece unido acerca de una cuestión tan vital como la de 
Irlanda, y el ver que la cAinara con antelación le promete su ad­
hesión y su apoyo. Hasta el mismo M. O'Connell se lia unido so­
bre este punto con la mayoría, y á pesar de la que los torys tie­
nen en la cámara alta, no es probable en manera alguna su en­
trada en el poder, y es imposible su duración.

Lord Durliaiu por ahora está lucra de la cuestión ; la cámara 
no quiere que el ministerio vaya á izquierda ni á derecha, ni liá- 
cia los radicales ni liácia los torys. Los lores Lansdowu, Althorp 
y Urougham formarán sin duda pacte del nuevo ministerio; pero 
sobre todo hay que vencer la vacilación del rey, á quién los 
torys no dejarán de la íuauo para aprovecharse de esta ocasión. 
Por lo demas, el estado de la opinión liare que sea imposible cual­
quiera cosa que no sea uu ministerio whiug ó liberal ó moderado.

Idem 3.
Esta noche á las i o nada se sabia de positivo sobre la compo­

sición del ministerio ingles. El rey, á pesar de su inclinación se­
rreta á las teorías, parece se ha comportado cou una perfecta le­
galidad, y ha intentado formar su ministerio con los reslus del 
antiguo, es decir los lores Althorp, Lansdown y Urougham. Pero 
las dificultades se dice que provienen de parte del lord Althorp 
quien sea porque su efectivo tedio á loa negocios en que jamái 
tomó parte sino contra su voluntad, ó sea porque le repugne ba­
ilarse otra vez en segundo lugar cuando la opinión publica le

a
asignaba el primero, no parece dispuesto A entrar rn la depen­
dencia del lord Landsdown, presidente del consejo. Si esta com­
binación se desgracia, se teme que el rey, cuyas elecciones políti­
cas le inclinan A otro lado, después de haber pagado la deuda A las 
exigencias del gobierno representativo, no se aprovecha de las di­
ficultades que se ofrecen para dirigirse bácia el otro lado de la 
cAinara é intentar una combinación tory-moderada , conforme el 
color de MM. de Richmond y Stanley. (Constiluc.)

— El Norador suizo contiene el articulo siguiente: Según noti­
cias fidedignas llegadas de Viena , el gobierno austríaco se ha mos­
trado satisfecho por el momento de la respuesta del vorort , y se­
gún otras igualmente fidedignas, el gobierno francés se halla muy 
descontento de no haber sido consultado como lo merecía, en 
medio de los grandes embarazos ocasionados por las notas.

Sabemos que la dieta no deliberarA sobre las cuestiones mas 
importantes en las primeras sesiones; y que espera hasta que las 
opiniones de los estados sean conocidas , y que los diputados hay a 
apodido prepararse A la discusión pública en las conversacones 
miliares.

— El vorort ha comunicado A los estados dos nuevos documen­
tos diplomAlicos. El primero es una carta dirigida al mismo por 
el embajador de Austria Mr. de Bombelles, en la cual anuncia 
que se ha apresurado A transmitir A su corte la nota del directo­
rio federal con fecha a4 de junio, y que cu consecuencia de esta 
comunicación se le ha encargado espresar al vorort, en nombre 
del emperador su entera adhesión á los principios del derecho de 
gente» sentados cu esta nota, principios cuya fiel aplicación es 
propia para asegurar la continuación de las relaciones de amistad 
cutre la Suiza y los estados vecinos.

El voto sincero de S. M. el emperador, dice Mr. de Bombe­
lles, es el de que se mantengan sin interrupción estas relaciones 
entre su imperio y un pais cuya prosperidad le interesa vivamen­
te, y al cual el Austria no ha cesado de dar pruebas de amistad: 
En consecuencia S. M. verA con una satisfacción particular en la 
aplicación hecha por los gobiernos de los cantones de los prin­
cipios establecidos por el vorort, la garantía del bien estar de la 
Suiza , asi como de una tranquilidad que toca tau de cerca A los 
intereses de la Europa.

El otro documento es una carta del rey de Csrdeña A los sui­
zos sus caros amigos , aliados y confederados.

“ Nos ha sido muy agradable, dice S. M ., recibir los diputa­
dos que nos habéis anunciado por vuestra carta de 3 del presen­
te mes. El modo con que han desempeñado esta comisión Mr. de 
la Harpe, diputado del cantón deVard y Mr. Rigaud, primer sin­
dico del cantón de Ginebra ha realzado su valor A nuestros ojos.

,,Los sentimientos que nos han espresado han coincidido per­
fectamente con nuestros propios votos y con el Ínteres que nos 
tomamos tanto A favor de la confederación misma como al de ca­
da cantón en particular. Los diputados os dirAn sin duda muy 
satisfechos hemos quedado. Entretanto tenemos un placer de ase­
guraros de nuevo nuestro sincero deseo de entretener la buena in­
teligencia y las relacionos de amistad con la Suiza. ”

El rey termina asegurando A la Suiza de su estimación y alto 
aprecio. (Jlessagcr).

— Ayer mañana un aprendiz de platero portador de una raja 
que contenía una porción de sortijas y que debia presentar al 
contraste, se detuvo A jugar con varios de sus camaradas en el 
terraplén del puerto nuevo, dejando la caja junto Así. De re­
pente un sugelo armado de un látigo viene á llenar de terror A 
los jugadores que escapan cada uno por su lado. El desconocido 
toma la caja y se dirige hAcia el lado de la calle de la Moneda, 
quejándose de que el muchacho habia salido de la fábrica hacia 
mas de tres horas, y se divertía eu jugar en lugar de cumplir 
las comisiones que se le habían confiado. Este lenguage hizo creer 
á los asistentes que era el maestro platero el que acababa de cor­
regir á su aprendiz, de suerte que á nadie se le ocurrió detener 
á este hombre que se apoderó: por este medio de un valor de bas­
tante consideración.

—  Ayer mañana una rauger que se ocupaba en limpiar los 
cristales de una ventana , ha caido de un tercer piso entre dos 
personas que pasaban por la calle de San Dionisio, y ha muer­
to en el acto. El susto que este acontecimiento ha ocasionado A 
una de la personas cerca de las cuales ha caido esta desgraciada 
la ha ocasioadno en el acto violentos ataques de nervios A los que 
han seguido ataques de locura.) (Journal des Debuts.)

N oticias d el reino.

BADAJOZ a i  de julio. El día ao la comisión militar ejecu­
tiva de esta provincia se reunió para fallar la causa del gefe de 
de la facciou carlista D. Feliciano Cuesta, su hermano D. Fran­
cisco y el ex-oficial Ü. Diego Rey. El consejo de guerra ha sido 
público, y el concurso numeroso que ha asistido prueba la justa 
curiosidad de conocer al perturbador del sosiego en este suelo emi­
nentemente fiel. El señor presidente, eu un exordio elocuente y 
enérgico, patentizó la rectitud y firmeza de que blasonaba el tri­
bunal , concluyendo cou manifestar al pueblo que no habría ja­
mas consideración alguna social que pudiera hacerle torcerla va­
ra iullexible de la justicia.

A las nueve se procedió i  la lectura del proceso , que duró pró­
ximamente mas de dos horas. Las declaraciones de Cuesta y con­
sortes no pretenden desfigurar los hechos demasiado sabidos por 
la triste fama de su conducta fratricida ; pero insisten eu demos­
trar que su intención era la de trasladarse al reino de Portugal 
para reclamar el indulto que S. E. el capitán general, le halda 
propuesto. La carta á que se refiere Cuesta y que considera coam 
su salvaguardia, se halla escrita por D. Manuel Tellez, copiudoo 
literalmente la delseñur administrador principal dcCorreos, quien 
cu nombre de aquella autoridad superior le previene: "Que si di­
suelve la gavilla y se retira al reino vecino, impetrará el perdón 
de la piedad soberana.”

Este escrito que aparece en el proceso como el único funda­
mento ile la defensa del acusado, presenta mas interés por la per­
sona respetable que lia interpuesto su mediación, que por la esen­
cia de su contenido. Asi es que el señor asesor de la misma co- 
inmon no mira en sus palabras sino una muestra de generosidad 
que el cabecilla desestimó con ingratitudes, supuesto que ninguna 
contestación do inteligencia ni de conformidad habia dado en el 
trascurso de los cinco dias que mediaron desde el recibo de la 
carta hasta la captura del reo. El juez fiscal pidió la pena de muer­
te para los delincuentes, por confesos y convictos cu sus crímenes, 
y cou arreglo á los bandos y órdenes que rigen.

t.s presencia do los anisados escitó la atención general. Su 
embargo, sus respuestas A los interrogatorios que se le hioicroa 
en nada alteraron absolutamente el contesto de sus deélaraciones 
y el público los vio volver A sus cadenas ron el horror que ios 
pira el delito y la compasión que despierta el malvado. Los seño 
res defensores han desempeñado su cargo filantrópico romo «« 
debia esperar. La defensa del cabecilla se funda cu el ingenioso 
principio de que correspondiendo esclusivamentc A los capitaiiei 
generales, identificada que fuere la persona, decretar la sentcnci; 
para imponer A los gefes de facción la pena de muerte, según e 
decreto de a de octubre de i 83o , la comisión militar no era e 
tribunal designado para juzgarlos; y por consiguiente forzoso ce 
este caso de duda, el consultar al poder supremo.

La de D. Francisco Cuesta, después de ensalzar la magnani­
midad de nuestra adorada Reina y la complacencia que halla en 
el perdón de sús vasallos eslraviados, considera comprendido A so 
cliente en las ventajas que puedan resultar A su hermano de la 
carta enunciada, puesto que el beneficio eselusivo no se habia di 
limitar al mas delincuente. La de Rey reclama la aplicación de 
artículo 4-” del bando que mandó publicar el Excino. Sr. capital 
general, en razón á que su defendido no gozó jamás en la laccioi 
del carácter de oficial. A las once y media se retiró el públici 
para que recayese la sentencia del tribunal.

Admirable ha sido el orden y silencio que ha observado el 
pueblo agitado por tantas sensaciones. Esta nueva prueba de mo­
deración ha confirmado el concepto «le que justamente goza. V.l 
señor gobernador presidente, que conoce el carai ler de los habí 
tantea , mandó alejar las centinelas que se habían colorado par 
evitar algún csceso. "Los ciudadanos españoles (d ijo ) no licuei 
necesidad de bayonetas para conservar el orden.”

Estas ¡tatabras en boca de una autoridad superior, ensalzai 
tanto al que las pronuncia como A quien se dirijen ; y semejan 
te confianza es la mejor garantía del sosiego público.

R e v ista  de p eriódicos.

L a  Abeja.= E n  un artículo titulado Hacienda, propo­
ne, para cortir  todo fraude en la renta de correos, y  liacci 
mas productivo osle ramo dos métodos: i .°  que se numera­
sen todas las cartas que salen de un pueblo desde el miinett 
primero hasta el últim o, y que se autorizase á la autoridad 
c iv il, para que una vez á lo menos cada semana se hallase 
en la administración á la llegada del correo, y á su presen­
cia se abriese la m aleta, y se cotejase el cargo de cada uno 
de los pueblos: a.° que esta renta se arrendase á una em­
presa particular.

Mensagero de las C ortes.= S¡ nos preguntasen (dicen los 
editores) qué medio se tomaría para evitar basta dónde eslo 
es evilable que hubiese facciones en el estado, contestaría­
mos lisa y  llanamente que el tínico seria queel gobierno fue­
se lo mas nacional posible , y  que hiciese por no tener otras 
predilecciones que las que él supondria á la mayoría sensa­
ta de la nación de quien él es apoderado.

Temerosos de que esta proposición pareciese demasiado 
general y  recibiese interpretaciones, pasan á csplicarla, y 
recorriendo cuanto ha sucedido desde los primeros dias de 
la actual época, insislcn en lo precisa que es la unión: mas 
que nunca (dicen) conviene unir nuestras fuerzas contra el 
enemigo común; que se restablezca una franca confianza cu­
tre cuantos hombres son capaces de salvar la patria sin au­
xilio estrangero. Los díscolos, los dirigidos por ambiciones 
particulares y miras secretas son pocos, poquísimos, mu­
chos menos de lo que se cree: para que no se recluten , pa­
ra que no ocupen un brazo del gobierno los momentos que 
necesita los dos para aterrar con un golpe duro á la facción 
impía y  fratricida, es menester una marcha mas franca y 
decidida al gobierno, que baya energía, confianza y equidad 
en unos, perseverancia, unión y  juicio en otros, y  patriotis­
mo y  decisión en todos.

P a rte  oficial.

M A D R I D  2C D E  J U L I O

Partes tecibidos en ta Secretaría de Estado y  del Despacho, de 
la Guerra.

E l capitán general de Castilla la V ie ja  con fecha a i del 
actual desde B urgos, dice lo siguiente: >* lil capitán del 
provincial de Segovia don Ramón Perez de la Fuen te, des­
tacado en V illalba de L osa, me dice con fecha de ayer lo 
que copio.— Exi mo. S r . =  Habiendo llegado el atrevimiento 
de la gavilla que anda en Valdegobia á prohibir que los pue­
blos de aquel punto asistiesen á este destacamento con ra­
ciones y  dem as, no pude sufrir semejante ultraje, y  ha­
biendo salido á media noche cou la fuerza que pude reunir 
después de dejar guarnecido este punto, y  despreciando la 
fragosidad del terreno, y  demas inconvenientes, llegué al 
amanecer al pueblo de San M illan , eu donde lomé los prin­
cipales punios, siendo uno la iglesia por hallarse en misa 
todos los vecinos, y  saliendo de ella uu paisano, ¿ quien 
poco autor vieron tirar unos papeles, se puso en fuga, y  fue 
hecho prisionero por mí mismo.

»E n  el momento me dirigí á casa de Juan de G arav, 
y  después de un escrupuloso examen , practicado por el sub­
teniente don Ram ón Pascual D ia z , y  los sargentos Pablo 
San Frutos y  Francisco ¡Nuevo, se halló escondido al que 
se titulaba intendente de esta provincia don Pedro V ice n ­
te de Zavala, con el hijo <le la casa llamado A gu stín , se 
cogió la maleta de Zavala con varios ejemplares para estén- 
der Reales despachos, y  un siunúmero de cartas que re-
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m itins á V . E . c a l id o  haya legalidad , y  también el ca­
ballo

»Nos dieigirtiOs á este punto, y  despnes de pasar de V a l-  
puerta, marchando nosotros por un camino bajo entre dos 
fragosas y  eminentes montanas, teniendo un rio á nuestra 
izquierda, nos hicieron un fuego vivísimo del otro lado del 
rio , siendo resistido por mi tropa con la bizarría que saben. 
E n  este ataque quedaron muertos en el campo el titulado in­
tendente Zavala y  los dos que fueron aprehendidos con el; 
Seguí mi marcha habiendo desaparecido el enemigo, sin ha­
ber mas desgracia por nuestra parle que el soldado Pauli­
no Hernando, gravemente herido en un m uslo, y  el ca­
ballo del soldado de la R ein a, a .° de línea, Manuel López, 
que siendo el único que iba de caballería, sostuvo el fuego 
con su carabina.

«Toda mi tropa se portó con el valor que caracteriza á 
la de nuestra amada Reina , no pudiendo menos de reco­
mendar á V . E . el valor que ha desplegado el subteniente 
D . Ramón Pascual D ía z , valiéndose también con su arma 
de fuego, y los sargentos que ya dejo indicados— !  engo pre­
so al paisano en cuya casa se hallaba refugiado el rebelde 
Zavala, llamado Juan G a ra y .= L o  traslado á V .  E . , no 
pudiendo menos de recomendarle muy particularmente, pa­
ra que si lo tiene á bien, lo haga á S. M . , el mérito que 
ha contraído este puñado de valientes, que al fui de repeti­
das y  penosas espediciones para esterminar los rebeldes por 
terrenos los mas escabrosos y  difíciles, han logrado al fin la 
interesante captura del titulado intendente Zavala, que con 
sus circulares y amenazas tenia en continua agitación aque­
llas inmediaciones. Este servicio es de la mayor importan­
cia por la persona aprehendido, y porque conociendo el ter­
reno en que se ha hecho, estoy en situación de apreciar los 
grandes obstáculos que han tenido que vencerse, y por con­
secuencia el mérito de haberlos superado cón tanta facili­
dad." Dios &c.

ESTADO SANITARIO DEL REINO.

Provincia de Madrid.
M orola, del a i  al 1 1  de julio. Enfermos 4 5 , curados

5 , fallecidos 5 .
B allecas  , del a a id. Enfermos 3g , curados 6 , fallecidos 3 .

¿ Q U E  E S  P A T R I A ?  ¿ Q U IE N  L A  T IE N E ?

Nada es mas fácil que responder á estas preguntas. Patria 
es el pueblo en que se nace , y  en este sentido no hay quien 
no la tenga; pero el que por casualidad salió á luz cuando 
su madre cruzaba los mares, ¿tendrá por patria el barco 
en que ha nacido? Si esto se me concede, no se me nega­
rá que pueda haber un hombre que exista después de ha­
ber perecido materialmente su patria, supuesto que es inne­
gable que aquel barco puede naufragar, incendiarse, ó  por 
inútil pueden deshacerle para aprovechar sus restos. E n  es­
te caso, que no es sin ejemplo, hallamos un hombre que 
vive sin tener patria. ¡Qué necedad! dirán algunos; la pa­
tria de ese hombre no es materialmente el barco donde na­
ció, sino la nación cuya bandera llevaba, ó acaso el país 
de la madre del niño, si viajaba por casualidad en buque 
estrangero, y  vuelve á su tierra. Soy de la misma opinión, 
é infiero que por patria debe entenderse la sociedad en que 
se vive: y  asi servir á la patria, am arla, & c ., quiere 
decir amar y  servir á la sociedad cuyos miembros somos, 
asi como también conozco que esta sociedad, tendrá ma­
yor derecho á exigirnos este amor y estos servicios cuan­
to sean mayores los beneficios que de ella recibimos, y  los 
goces que en ella disfrutamos.

M irando la cuestión bajo este punto de vista, no es tan 
fácil responder á la pregunta, ¿quién tiene patria? siendo 
innegable que no en todos los países vive con igual felicidad 
el hombre, y siendo también evidente que ni la sociedad de­
be exigir grandes sacrificios cuando no proporciona grandes 
ventajas, ni el hombreen tal caso puede amarla, cuando casi 
se ve obligado á temerla. E n  este sentido se dice con razón 
que el esclavo no tiene patria. ¿ Y  cómo ha de dar este nom­
bre á su pais cuando vive sufriendo el yugo del despotismo? 
Todas las ventajas que sacamos del estado social, ó  por lo 
menos casi todas, desaparecen cuando nos mauda un déspo­
ta. L a  seguridad personal es nula, supuesto que la prisión, el 
destierro y  aun la muerte pueden sorprender á quien sea 
objeto de una mera sospecha ; no es allí el crimen el que 
produce el castigo, es la sombra del delito, es muchas veces 
la virtud misma que se hace sospechosa, y  es en fin la vo­
luntad no solo del poder supremo sino la de sus agentes su­
balternos, y  acaso la de un enemigo personal que toma el 
nombre de delator. S i el esclavo quiere pensar es preciso que 
no lo manifieste; si comunica su pensamiento, la autoridad 
le cierra la boca y le ala la mano. Si quiere valerse de su 
industria para mejorar su suerte, á cada paso halla un obs­
táculo; y en fin, es el juguete de la autoridad, no preci­
samente de la suprema , sino de las subalternas , que 
son mas arbitrarias que el que está en el trono, y  que 
multiplicándose bajo diversas denominaciones no permi­
ten gozar sin susto ó sin pena un instante de la vi­
da. ¿Qué mas? la misma religión , sagrado don del cielo, 
consuelo verdadero del hombre en sus mayores aflicciones, 
la única que nos presenta las verdaderas y  constantes espe­
ranzas, esa misma viene á ser un instrumento de opresión 
en manos del déspota. Doloroso es decirlo, y  no nos atre­
veríamos á estamparlo, si por desgracia no viviésemos en 
un tiempo en que el fanatismo ha hecho tantas víctimas,
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y  en que la cátedra de la verdad ha servido para incitar 
los ánimos á la guerra civil, inspirando las venganzas que la 
misma religión condena.

Solo tiene patria el que vive bajo el imperio de la ley: 
el que tiene el nombre de ciudadano, porque habita en un 
pais donde se halla establecido el gobierno representativo. E l 
Monarca gobierna; la ley manda, y  la voluntad regia, uni­
da á la nacional, establecen las leyes. ¿Existirá en tal régi­
men el despotismo subalterno? Podrá existir, porque es ca­
si imposible que entre tantos funcionarios públicos falten al­
gunos que se inclinen á la arbitrariedad, y  mucho mas en 
la nación que empieza á regenerarse. N i las grandes enferme­
dades físicas concluyen sin dejar mucha debilidad y algu­
nos achaques en el cuerpo hum ano, ni los largos é invetera­
dos males políticos desaparecen, dejando sano y  robusto el 
cuerpo del estado. Pero estos resabios del antiguo régimen se 
contienen mucho con la libertad política y  razonable de la 
prensa, en especial de la periódica, se disminuyen poco á 
poco con el cuidado del ministerio en elegir sugetos dignos 
de los cargos públicos, aun de los que parecen mas insignifi­
cantes, y  en fin desaparecen del lodo á vista de la opinión 
pública bien formada y bien dirigida.

Gozando el hombre todos los bienes que el estado so­
cial le proporciona , no teniendo que temer si no se hace 
digno de castigo violando las leyes , siendo dueño de su in­
dustria, de su pluma , de sus ideas, no mas freno que el 
preciso para no turbar la sociedad perjudicando á otros, tie­
ne patria, y  tiene también obligación muy estrecha de 
amarla , servirla , sacrificar su existencia por ella. Kl que no 
lo hace es un monstruo indigno del nombre de ciudadano, 
y  de vivir entre hombres civilizados. ¿Q ué nombre dare­
mos al español que habiendo sufrido lodos los rigores de 
la arbitrariedad , se halla como por encanto trasladado á 
la dulzura y  tranquilidad y orden del gobierno representa­
tivo, é ingrato á la mano benéfica que se le ha proporciona­
do, la desconoce en lugar de bendecirla y  se atreve á cons­
pirar contra ella? Unicamente viendo que hay hombres ca­
paces de tal ingratitud, y  dotados de tan perverso corazón, 
puede hacerse crcible su existencia.

Anunciamos con satisfacción que algunas de las diputaciones 
de los barrios de esta Corle, han organizado uu sistema de so­
corros para los pobres invadidos del cólera , que A nuestro en­
tender debe producir inuy buen efecto: tal es el adoptado y pues­
to en práctica desde antes de ayer por la del Carmen calzado. 
Esta diputación se ha constituido en servicio permanente, alter­
nando los diputados que la componen, en el convento del Car­
me u , habiendo cedido los religiosos el local correspondiente. La 
diputación permanente tiene constantemente á su disposición dos 
médicos, dos cirujanos, dos practicantes y cinco auxiliares, uu 
depósito de medicinas y alimentos, algunas camas, y una camilla. 
En cualquiera hora del día ó de la noche, que se reclaman los 
socorros de la diputación para algún invadido pobre: el diputa­
do de guardia destina uu médico que pasa sin dilación á visitar 
al enfermo con uu practicante para aplicar las medicinas, y un 
auxiliar, á quien da la nota de lo que necesita el enfermo; este 
auxiliar las recibe del depósito, y vuelve con ellas á casa del em- 
fermo, donde permanece el practicante mientras su presencia es 
necesaria para la aplicación de las medicinas. Los enfermos con­
tinúan luego asistidos y socorridos cu sus mismas casas, mientras 
hay necesidad, á juicio de los facultativos, y principalmente de 
uno de los señores diputados que espontanee mente ha ofrecido 
desempeñar el encargo de visitar á los enfermos, ycclar pira que 
estos tengan buena asistencia, y que las niediciuas se apliquen 
con oportunidad. Solo en el caso de que algún enfermo , no ten­
ga casa ó persona que le tenga en la suya, será trasladado al hos­
pital en la camilla de la diputación después de haberle suminis­
trado los primeros auxilios. Las ventajas que han de resultar de 
asistir á los pobres de uu modo tan solícito, y en sus propias 
casas, son tales á nuestro parecer, que nos atrevemos á pronos­
ticar que si en todos los barrios de Madrid se organiza un siste­
ma de socorros como este del Carmen calzado, nos veremos muy 
en breve libros de esta calamidad, coa el gusto de haber salvado 
tres cuartas parles de los que conducidos al hospital perecen por 
que ya llegan tarde los socorros del arte.

Tenemos entendido que la diputación del barrio del Carmen, 
al paso que se promete un buen resultado, ve con sentimiento 
que las limosnas de los vecinos del barrio con las que han for­
mado los fondos de que ha empezado á disponer, no bastarán á 
cubrir las necesidades: seria de desear que la junta suprema de 
de caridad, desúnase alguna cantidad de los fondos de que dispo­
n e, paca que esta diputación no se engañe en sus esperanzas, y 
coja el Irulo de sus desvelos, que es únicamente el alivio de la hu­
manidad doliente.

Excmo. Sr.—El comandante y oficiales del primer batallón 
del segundo regimiento de la Milicia Urbana , creen de su deber 
hacer presente á V. K. a lio de que lo eleve al conocimiento de 
S. M ., la inJiguacioii que lia causado en sos pechos los infaustos 
sucesos de la tarde del 17 del corriente, los individuos que suscri­
ben tomaron fas armas para sostener el trono de nuestra Reina 
doña Isabel II, y. asegurar á nuestros conciudadanos sus vidas y 
propiedades prestando mano fuerte á la ley , tan sagrados debe­
res bailados por hombres indignos del nombre español y si al­
gunos pertenecían á las lilas de la Milicia Urbana, esta los des­
e lla  , con horror pidiendo que su egemplar castigo restituya á 
estos cuerpos el brillo de una reputación que estos malvados in­
tentando ninmeiiláncamcnte oscurecer.

El batallón á que pertenecemos no pudo lomar una parte ac­
tiva en contener tamaños desórdenes por no bailarse aun arma­
do ni organizado, pero la gran mayoría de sus individuos inti­
mamente convencidos que sin amor al orden y respeto á la ley 
no hay gobierno posible, suplica al de S. M. que espulse inmedia­
tamente aquellos hombres sanguinarios y que aseguré las liases de 
la organización de la Milicia para que en lo sucesivo no vistan 
tan honroso uniforme sino los que bien penetrados de sus obli­
gaciones cumplan dignamente con las que la patria les impone 
como ciudadanos y como Urbanos.=EI comandante marqués de 
los Llamos tle Arqueras. (inguco tas Jumas.)

C O M U N IC A D O S .

Señores editores del Observador: Mis conocidos de Madrid y 
de fuera que me llenan de preguntas y cartas, me han hecho 
concebir tales escrúpulos que para tranquilizar mi conciencia 
ruego á Vmds. den lugar en su apreciable periódico al siguiente 
articulo de

CORREOS.

Con este epígrafe se insertó eri los números 64 y 65 de la 
Abeja el articulo de que gratuitamente me hacen autor, sin duda 
porque tienen el antecedente de que be presentado al gobierno un 
plan para mejorar el sistema administrativo de tan precioso ramo: 
no hasta contestar que no tengo la mas mínima parte en él, ni 
conozco su autor, ni menos quiero robarle su mérito: y para 
prueba de esta verdad daré una ligera noticia de la idea que be 
elevado ya á S. M. para que se vea que si ambos partimos de uu 
mismo centro y con igual celo, las líneas que describirnos son sin 
embargo distintas.

El autor del artículo en cuestión bien instruido en la histo­
ria de la dirección de correos , nos recuerda entre sus loables ob­
servar iones, ei cúmulo de instrucciones y ordenanzas que habían 
precedido á la actual: la falta de cumplimiento á lo que esta 
previene, etc. ; las competencias, altercados, espedientes, trasla­
dos al fiscal , asesorados, dictámenes de contaduría, intrigas in­
ternas y esternas. Mas fuera bueno y curioso que hubiese dicho 
algo también de los refrescos que parece se servían en las juntas 
de que habla. Y continuado asi: infiérase de lo referido, cuántas 
sumas no habrán montado tantos gastos supérlluos, cuántas can­
tidades en caminos para facilitar el paso de unos á oíros pueblos, 
y  en ranales por los que sucediese lo mismo , y á mas nos colma­
sen de frutos con sus riegos ele.

Formemos un capital, podria proseguir) con los sueldos de 
dichas juntas y dirección monstruosa : (en donde ni uno solo ha­
bía que entendiese palabra de correos) tomemos para la operación 
unos pocos años , calculemos sus productos y nos llenará de in­
dignación el abandono con que :e iia mirado uu ramo tan vilat 
y hermoso.

La preocupación era tal , que cuando se trataba de suprimir 
alguna plaza , porque los directore» no cogían de pies en el des­
pacho , se consideraba indispensable tener mil juntas parciales, 
elevar consultas, andar los unos tras los otros temerosos de. que 
al arrancar una piedra del cimiento el edificio, esc edificio de la 
puerta del So!, le cayese encima. ¿Y qué diremos ahora que un so­
lo director con dos oficiales de la mista secretaria, y uno de ellos 
achacoso, ademas de despachar pronto y bien todo el negociado 
cien veces mas complicado que entonces, hacen mejorar cuantas 
son dables en el sistema impotente que rige? En el rumbo que 
tomó el articulista, pudo si hubiese querido haber llegado hasta 
aquí, y aun mas allá: pero el que yo me be propuesto ‘Cguii en 
mi plan , apenas me permite hacer una ligera indicación de los 
males pasados pata manifestar las causas de los presentes y ani­
marse en su vista á superar los escollos que pueden ofrecerse, lias- ' 
ta llegar al puerto deseado.

Por ejemqlo , yo digo , que el sistema actual de nuestros cor­
reos es malísimo ; ¿por qué? porque debiendo tener por objeta 
único poner en correspondencia unos con otros todos los pueblos 
de España; es decir, llevar las cartas de los puutos adunde :e di­
rigen par oscuros y apartados que entre sí estén, no lo verifican. 
Les lleva solo á aquellos donde tiene administración : allí las 
abandona, digámoslo así. El número de estas cajas ó pueblos pri­
vilegiados, apenas llegará á 5oo : los pueblos son 1 8,447. lu'V» 
á 17,947 l*s pueda el cuidado de buscar su correspondencia que 
hallan con mas ó menos facilidad, con mas ó menos retraso, y 
con mas ó menos gasto, de cuyo desamparo nacen prácticas ridi­
culas y desembolsos á los pueblos y particulares: nacen ostra v ¡os 
de papeles intensantes, de aquí la descoufiauza del público, dis­
cordias entre las familias y otros males incalculables, y á la ren­
ta misma, los que resultan de que se escriba una tercera parte me­
nos de lo que se escribiría baj a uu sistema que con proporción á 
i las distancias y consideración á los caminos, les repartiese la 
correspondencia con igual regularidad de tiempo; y con igual 
seguridad de entrega y porte corriente, que á los pueblos donde 
hay estafetas. Porque ¿que razón se encuentra para que los que 
viven en las grandes poblaciones paguen cinco ó seis cuartos por 
el porte de una carta, y los que apartados de ellas, sobre el tra­
bajo de recibirlas con notable retraso, paguen cinco ó seis reales? 
¿ Y  cómo las reciben en la mayor parte de los pueblos? Triste es 
y vergonzoso también referir el mudo: pero presentemos de tan­
to» ei de uno solo. Sale uu estudiante de los páupcros de Teruel 
con las cartas para repartirlas.á las aldeas y pueblos que cercan 
á Mezquita, donde se aloja turnando como el gorrino de San Au­
to 11, uñ dia eu una casa y otro en otra, y donde esta estipulado 
lo que se le ha de dar de cenar y almorzar, a»i como el pan ó 
rosca que con el cuarto en carta debe recibir. ¿Qué tal manejan­
te dé secretos liará este portador? Pues cada cual cuente los mé­
todos de su pais y se oirán cosas que harán reir á las uacioucs es- 
trangeras.

Ninguna cosa prueba mas la escasez de conocimientos econó­
micos en la materia, que el descuido con que la renta ha mirado 
los intereses que pueden 11acer.de una buena combina ion de co­
municaciones: 110 se trate de los particulares que resultarían á la 
sociedad entera, sino de aquellos que considerándose el estableci­
miento como mero especulador, le produciría el mayor número 
de lineas , y en varias de estas, el mayor número de repasos.

No me digan los imbuidos en las rancias prácticas, que los 
productos de la correspondencia de todos esos pueblos de que se 
habla, no cubren, ni con mucho, los gastos que originarían de Ta 
renta las condiciones por su cuenta; porque contestaré primero; 
que la contribución del correo debe considerarse como mutua: 
segundo; que cual dejo indicado la mayor facilidad de escribir y 
la confianza que inspire una puntual oficina de cutrcga y recibo 
aumentará considerablemente la renta; y tercero: que tarifas bien 
calculadas asegurarán á esta sus intereses val público la justa dis­
tribución de un porte que nunca tendrá derecho á murmurar.

Las tarifas que ahora rijen son uu conjunto de irregularida­
des que prueban igualmente lo poco que se ha meditado sobre la 
manera de hacer que paguen las cartas á proporción de la dis­
tancia á que sean conducidas; porque se resiste á cualquiera el 
que una carta que ha caminado 3 leguas, se le estampe mas 
porte que á la que camina 5o : ademas cu su tipo ó base pre-, 
senlaii otro inconveniente insuperable á la balanza que toda iftl- 
ta debo mirar como su fiel medida.

Ayuntamiento de Madrid



Yo formo ano tarifa general en la que después de pagar toda 
carta un derecho que llamo de administro ion, sufre un ruarlo 
,1c r< cargo por rada di lauria que ande de las .pie se determinen 
e„ la división del reino que propongo. El p. huero se lumia en 
que tod. carta en el hecho de cae.- por el buzón es deudora al 
c-tahlérimieuto de una .amida.l (por ejemplo 5 cuati»») ron que 
dehe remunerarle lo* gastos que por eJiU-:ios, empleados y <on- 
durlores 1c o. asiona su distr.hnciou : ninguna ro a mas ¡ust i, 
mavormente ruando este servicio se eslieo.le a un circulo de 6 
le»oi« segoii mi .Amputo: v no lo es menos el que aumeniándo- 
íer'|0s gastos por la m Mor o¡ t. mia se le .cargu e con un 
cuarto en cada oír, ..lo igual que exactamente pase.

La intervención en la a.lmluisliacin,. de correo.es una de 
aquellas rosas que ha csritado siempre el celo de los monarcas y 
de los mas halóles superintendente*' y sobre la que se lia traha- 
jado con ahinco en diferente* épocas, pero sin trillo. I.a peren­
toriedad de las luirás del ilespac .0, v las circunstancias partí, u- 
lares de e-te, fustrarnn siempre toda l.-nt»I• V • : a i que única­
mente 6 la confianza es á qui ti están eimegnlos lo* Ion ios; y co 
mo los empleados son mucho* y no todos por di-gnu ¡a escrupu­
loso», resultan ocultaciones con gravísimo perjuicio .le los ..l.jc- 
tos á que C'tá destinado el caudal sobrante: p>r tanto, 1 .división 
territorial que he trazado, y por li que se ordena la nueva ta­
rifa, presenta medios farílislmo» para una mutua y general in­
tervención: no solo ofrece il recaud ■ lia t . ilel último mar.ve­
di sino que asegura la entrega de lastrarlas i  las personas á quie­
nes se les dirige, ó la vuelta i  los que 'as escribm. I sla a pre­
ciable circunstancia está acompañada de otras fifi ¡les de adivi­
nar por los que lian e periineulado los terribles lícitos de la ar­
bitrariedad v de I >s in inlp ilaciones.

Mi pl .u respeta y hace Imlo el honor que se merece el sagra­
do de la correspondencia: mica una caja de administración como 
el arca misteriosa , donde se depositan los mas caros ¡ulere es de 
los hombres: su fortuna su honor , y ha-la su propia vida , se 
encierran en ella , y la Invención que hace poner en movimiento 
y circular tan preciosos objetos. la considera como el si-t• ma ar­
terial del cuerpo político del estado: peco que puede perfeccionar­
se hasta donde este necesita para dar mas vigor y robu-tez á su 
existencia.

Ultimamente, pruebo que la dirección del día no es dirección 
de correos, sino solo la administración general de los reulimien- 
tos de estos: y paca que s a una verdulera Jirecrion que trabaje 
sin cesar cu la a c iv ila d , aumento y ioiiscrvariui de su movi­
miento, es indispensable crear una sección cu a gada de la. co- 
liiuuicariones , dispuesta de forma v con personas rayos conoci­
mientos esplico , y también digo, que esta si crino debe dar ade­
mas un nomenclátor minucioso de España de tiempo en tiem;0, 
una guia de caminos, y un mapa itinerario que nos bag i o lv i­
dar la vergüenza de que personas c trañas de la renta, á quien 
mas rorrespimde esie trabajo, y aun lo que es peor, eslraugeros 
nos hayan dado los únicos que tenemos.

Queda de VV. su atento servidor Q. S. M. B.=LcoiicioNuiicz 
Arenas.

Sres. redactores del Observador.zzULspero de la bondad 
de V V .  se servirán copiar en su apee, ¡able periódico la ad­
junta caria que dirijo á los editores de la Abeja , á lo q ie 
¡. s q H ilara saniamente reconocido su alecto S. S. Q . S. 
M . 15 =  Juan Patarra.

He leído con m icha sentimiento anunciado en su perió­
dico de V V . que “ se li.ibia tratad » de prenderme y que no 
se me liabia encontrado cu rasa” : esta noticia es tan falsa 
como infundada: Juan P alan a  desde su regreso á España 
no lia dado motivo ni á la mas eitrarnizida s ispicacia para 
que sirviese de pretesto á la calumnia que quisiese com pli­
carle en conspiraciones tan a ge tías de sus principios, como 
de su conducta. Restablecido de una pequeña imlispoócion 
que ha sufrido desde su llegada a esta capital el sábado i <j 
del corriente, dedicó el dia de aycr'á  presentarse á las auto­
ridades militares, y  paseó por los sitios mas púb iros de esta 
pob'ari :>u en la que es bien conocido. Espero pues de la jus­
ticia de V V .  se servirán desmentir el artículo de boy en la 
paite que á mí toca, el cual me es muy ofensivo ba;o mu­
chos respectos, ¡mluyendo la presente carta en s i  periódico 
de mañana. B . L . M . de V V .  su ateuto S. S .— J. 1J.

C O A T E S GENERALES»

E S T A M E N T O  DE SEN O ItES P R O C U U A D O R E S.

------ ------------------------

SESION DEL DIA 2 0 .

Presidencia del Illmo. S r . Posadas.
A  las once menos cuarto de la mañana dijo el señor pre­

sidente: Abrase la tes an para continuar la de ayer.
E l señor secretario C.bullero leyó el aeta ( i )  de la se­

sión antecedente, la cual fue aprobada sin di sen-ion.
E l mismo señor sectelario le .ó  una participación del G o ­

bierno, en q le este manifiesta al E,(am ento el número de 
algunos Procuradores que lian sido eligidos por dos ó mas

( i )  De la lectura de dicha arla se vino en cniioriiiiirutn de 
que lo* dus señores que juraron ayer de>pue» de lo. Elimo-. Mar­
tines de la Rosa y cumie de Turnio, lueroii el ronde «le la» Na­
vas y Olazu , no O t a l  como equivocadamente se puso ayer por 
liabei lo oído mal.

provincias, y  eran los señores C !aros.= M ezqníta.= T oreno.=  
Cabal'ero = M arques de Encina-campos:

U n  señor Procurador (2) dijo : —  E11 la Gaceta de hoy 
be vi.to la lisia de los señóte» Procuradores que prestaron 
juramento en la sesión regia ; pero en ella no lie li.illado mi 
nom bre, bien que fuese uno de los que eumplierou eon es­
te deber.

O tro señor Procurador. —  E n  el mismo caso ine ha­
llo yo.

E l señor secretario G m z a le z .— L a  secretaria 110 pue­
de respmn ler de lo que aparezca impreso en la Gaceta : en 
ella la publicación de las sesiones m» es oficial ¡e s  un pe­
riódico que tiene sus taquígrafos, y «m el un se transcri­
ben las sesiones como las redacta la secretaría. En esta se 
halla el nombre de todos los que han prestado el j irnmi-nto 
pii'-s algunos que no Itabiau sido comprendidos en la lista, 
reclamaron oportunamente y fueron incluidos en ella.

C r .o  pues, q ie aq idlos señores que se hallaron en la 
sesión regia , se encuentran lodos en la lisia que se conser­
va en dicha serretaría.

El señor conde de las Navas —  N.» me parecería in- 
oporltino, sin embargo, que la secretaría pasa:C a la G íre la  
una copia del acta , porque tal periódico es considerado co­
mo oficial.

E l señor secretario González. —  L a  secretaría h bia 
pensado también , después de aprobada el acta, cu d ir co­
municación de ella á los periódicos, acompañando la lis­
ta de los señores P, orurailores que lian j irado.

El referido señor sn i otario leyó la uiaoibstarion que 
liare el señor Pinriiiador don Antonio A yala ,  desde M u­
gente , ron lecha ao de julio de i8.»4, partieipin lo que 
hallándose pioulo á partir en diligencia para rnrmiir.irse en 
esta rápita! á la apeo tura de las C o rles, no pudo egecutar- 
lo por haber enfermado.

E l Illmo. señor presidente manifestó que también ha­
bla sobre el mismo objeto una carta particular de otro se­
ñor Procurador.

U n  señor Prortiradnr.=E*» carta es del Exento, señor 
D  Ram iro... es cierto que no es oficial; peto me la dirige á 
m í pira que haga presente su situación al Estamento.

U n  individuo de la comisión de poderes leyó el parecer 
de la m i-u ia, bailando legales los de el .señor Procurador 
D  Pablo Túrreos y Miraldu. (Fue aprobado difluí p iren r.)

E l señor secretario Caballero.—  Se '  a á proceder a la elec­
ción de los cuatro secretarios que determina el reglamento 
cu su» artículos 38  y 3q. (Levólo*.)

E l Excnin. señor secretario del despacho de lo Interior, 
prestó en manos del señor presidente el juramento de ley.

Prorcdió.r á la iota» ion para los q»ie habían de quedar 
elegidos sen ctat ios del Estamento. E l  señor secretario C a­
ballero inanif slóquc el número total de «oíanles era 74, que 
de consiguiente la mavoria absoluta era 3 8 , y que esla la 
habían obtenido solamente los Señores Procuradores.

González por 5G «otos,
Caballero por 55 .
Trucha por 5 1.

Quedando para poderse votar, para la elección del secreta­
rio que faltaba, los siguientes señores, que hablan reunido, 
mayor número que l a  votos, Bclda por 37.

Chacón por 2 :.
D iez González por i 3 .
Espinadlo por 12.
T o n  emejía por 12.

E11 el segundo escrutinio resolló no haber obtenido m a- 
yoría absoluta ninguno de los votados, siendo estos y  el uu- 
mero de votos que reunieron, como sigue:

Señores: |{. |da por 27.
Chacón por i 8.
D iez González por g.
E-piuardo por i 4 -
Turreioejía por 8.

E l señor secretario Caballero hizo presente, qne segar» 
reglamento, solo debían entrar en votación, para la que 
iba á seguirse, los señores B alda, Citaron y Espioardo 
V eri fu ose esta con efecto, y obtuvo la mayoría el señor 
B rid a , por 43  votos, habiendo reunido 17 e l señor Cha­
cón , y  20 el señor marques de Espinardo.

Fue pues el resultado d< fn.iiivo de los escrutinios y  
asi lo hizo público el señor C ab d lcro , el quedar elegidos 
para secretarios de Estamento, los cuatro señores:

G  iuzahz por 51) votos.
C 1 balle.ro por 55 .
Trucha por 5 i .
B  Ida por 43 -

C m cluidas dichas votaciones, leyó rl señor secretario 
Caballero el articulo 4 1 del reglamento, q le d ic e := " E n  
caso de que por ausencia, enferm edad, ó  cualquiera otra 
causa no pudiera el Rey recibir dicho meosage, lo diri-

(a) Dijeron cu la tribuna taquigráfica, que era granadero 
de la Milicia Urbana, lo qne »c 111.10iue.-la para venir en ronoci- 
mientu de quien sea, no habiéndose podido a llí saber su nombre.

gírá por escrito el presidente interino del Estamento de 
Procuradores del reino, fumando aquel documento los se­
cretarios nombrados, \ elevándolo al conocimiento de S. M . 
por el conducto del presidí ule del consejil de ministros.

E n  consecuencia (d ijo  el señor pre-idenle ¡inclino del 
E  lamento) quedan suspensas las sesiones basta que el se­
ñor presidente del c o iis .jo d f  ministros nos diga de oficio 
rúales son el ptesiiienle y v ice-preside ule que se ha dig­
nado elegir S  M .

Y  levantó la de este dia á las doce de el.

M E C A N IC A .

V an  por fin á empezar los trabajos para desembarrar el 
obeli-co de L  iugsor, y  se está cortando la madera que debe 
servir pira liu e r  ou ram io » y un (bers) ó ranura que M r. 
Levas lia ¡o v  illado, y es de tal Ínteres, q <e criem os digno 
de ser i-onoi ido de nuestros leeto.es.

Sin duda estos 110 hablan olvidado la po-irion del barco 
que conduce la pirámide, p ies varias veces le líenlas dist ri­
to , y saben que al retirarse la marea le ha dejado en s. co 
sobre una r--j.i ó p .rq ic  de m id. ra c instruí lo al rstn  1110 de 
la cala ilel desembarcadero en el plano horizontal de la ori­
lla E l obelisco ten ¡i-lo sobre las carlingas de la tuve (cuyo 
fondo guarnecen) está en una postriou horizontal, «s d-rir, 
que forma uo ángulo de cerra de set uta y cinco grados con 
el plano inclinado de la cala. P ira  obligarle Según este plano 
sobre el cual llene desliz «r-c, i ra preciso que M r. Levas ba­
ilase el modo de darle uu mo«iuiieolo de dotación alrededor 
de su centro de graveó ni ,  de tal manera , que le hiciese 
describir uu arcode quince grados ó  ce.ca de ellos, !•> cual 
no era muy difícil; pero la operación no carecía de p ligio 
para el obelisco, pues en efecto, el Monotj tho podía muy 
bien romperse en el acto de rodar, supuesto que tenia q -e 
apoyarse sobre su punta, mientras su liase estaba leiaui.ida, 
amenazaba qucbr..r>e cu 1111 punto cualquiera de su estrilar.

Para prevenir e-te arcíllente lia imaginado M . L 'v a s  
hacer subir al obelisco piralelam eute al horizonte subre el 
plano del desembarrad! r>>, y be aqui el modo con qne pien­
sa conseguirlo si es qne estamos bien informados. C  instruirá 
Sobre la ralle un camino de ranura», ó medias cañas par 
las cuales correrá 110 bers. análogo al que Ib «a en ba co 
que quiere botarse a liñ a r . El terreno del ileseinbirradero 
y de la m illa del S en a  Cm itrz • I muelle y b .jo  U c.m rsa 
(p a rle  ¡uteiior. )  del bario  Citará di-ponto de modo que es­
te bers cuya parte delantera será .aguda como la punta de 
una ci ña , .siendo el otro estiemo como la cabeza, se colora­
rá bajo el armazón de madera que ciñe al obelisco , y le 
arra-trará ruando los cabestrantes tiren del bers por el lam i­
no que lia de recorrer

A -i pues las pi¡meras obras que van á ejecutarse son 
el b -rsy  el camino ib I dest-mb.iicadrro. Muchos dias serán 
pircisos para estab'erer este aparato que describimos ron 
mas esleiision cuando este concluido, y di he obrar para c o­
locar en el muelle el obelisco que descansa en la nave cho­
re desmantelada, que le lia conducido desde leb a s á Paris 
Su desembarco será mi espectáculo sumamente curioso: da ­
remos cuenta de el asi ionio también li.iblariunos á la graa- 
operarion de la erección del obelisco en medio d é la  pleva 
de la C  incordia.

Es una cnipris.i que interesa demasiado á la mecáni­
c a , y al cuerpo <Je ingenieros de marina , que M . L  vas re­
presenta también en estas circunstancias , y asi no despre­
ciaremos ninguno de sus promeiiores —  Constitucional.

B o l s a  d e  M a d r i d  del 2 6  de julio.

A PLAS1.
T o t a l .

C ordado. t* irin V u iu a ta d . l'rln.a

Título» d al 4... 
J.I. del 5 .......

53 »» 
»•

53 7 8 0 0 0 »

In scrs del 4. 
M  tlr-l Á....
V a les  no cbjts 
Deuda sin  ¡nt.

iS  j / p *
1» 3/4

” 10 1 /a 16  3/4 118.oro
5.307.64,1

Ctltnbiti*. -  - 
Isareelona á ps

I.óndre» á qo
fuerte.» 3/ ¡  1»

lias .'?8 ; París iG v
; lii.b a n  \/\ d .; C

1 ; Alicante 1/4 d.{ 
■ diz 1 lis b. ; Corulla

3/ J  d ; G ra n u la  á 3/{  d ; M á.aga i/a  d. ; S an tan d e r l/ (  I» ; .S a n ­
tiago  1 t i . ; s villa »/', I». ;  V alen cia 1Z4 b . ; Z arago za  1/1 d. D e » -
c u e n t o  <le le : r a s  á  » p o r  100.

Espectáculos.

T E A T R O  D E L  P R IN C IP E . A las ocho y  media d éla  
noche: Contipo Pan y C rio lla , com di.i m igin il cu em ir» 
artos, de don Manuel E  luardo de G urosliza: iuleriiicdij de 
baile nacional, y sainete

T E A T R O  D E  L A  C R U Z . Ilo y  no hay función.

lisie periódico se suscribe en Madrid en el despacho primipiil dei O/ sin tit/or . ca 
de Urea calle* de la Mo.i era, y cii ia d- Suinh. z cade «le ia G nccpciim Gcrómma.

del i rm cipe número S y ti esquina i  la de la A ¡séación, en la librería de la «¡oda de Cru* frente á las grada, de 8an Felipe, el
le Urca cade ile i» IHo.i era, y cu la elr oaacn. ¿ ca.tc »le ia la* iicci.cumi Ijeroumia. , _ _ rr . \i • „  w,

t n  ias pro» ¡ncias en la s  lib rerías de P / e u e r % lW c c io .ia  ; J i . u a . , l  á d u  ; i u r i s  , V a le n c ia ; l i M u f f , S e v i l l a ;  G a m a  ,  ü í .b a o ; S a t .s  *  G r a n a d a ; t a k é t * \  O lH iR » ;  l i t r h n n t / e t ,  Wlurc.a ^ R Cy  H o m e r o  5 a n -  
lULi»; L l a n t o ,  5 a .a u .a m *  ;  A u . a t z ,  l .u rg o n ; L u a n a s  ,  »>ai. p .ona ;  H tc  /fa  . ‘S an tan d e r ;  />,.%. P iascn cia  ;  i t u a n i . C ó rd o b a  ;  U r c í t / i a  ,  J l e n ,HM h * % l « l e d « ;  daci. ,  t u n e r a -i ,  Ma»aga ; F i o J n ^ t u i ,  V alladom l 
‘tif'i/cs , Zara^oKa ; l i a r a  , l le n a ;  P u z u t  , O re n se ; l in t  lio  , J e r e z ;  O u .n p  ,  Fainva ; P u .J a  J e  C a r m .u ,  B a d a ju z  ;  I t e . . e d k .o  ,  C arlagcn »  ;  B < ‘ l u a r t , G e ru u a ; t o j a  u ,  R a r b a .lro  ;  * •< " •# «< ■ » , O v ie d o ; L o / c t j  ó o l o

nag„;
*«KU> . .  .
alte de la Uoóca, en tluclva ; A  pecóos , don Antonio hierra.
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Ayuntamiento de Madrid




